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O scar Wilde dejó escrito
que la vida se inicia como
una comedia y termina

en tragedia. Pero en el caso de
LuisMarsans (1930-2015) hay só-
lidos argumentos que invitan a
improvisar sobre el tema y poner-
lo en manos del azar. Nacido en
Barcelona en el seno de una fami-
lia burguesa, pasó los años de la
Guerra Civil en París y luego re-
gresó a la Ciudad Condal. En la

adolescencia viajó a Nueva York
para reunirse con su padre y allí
conoció a Salvador Dalí. Mien-
tras la mayoría de pintores de su
generación afilaban los pinceles
en las academias,Marsans descu-
brió la pintura moderna en el es-
cenario neoyorquino, en cuyos
museos se exhibía la obra de los
grandesmaestros desde el impre-
sionismo. De regreso a Barcelona
se incorporó al estudio de Ra-
món Rogent donde aprendió los
fundamentos del oficio. En vera-
no de 1949 viaja a Francia con la
esperanza de conocer al arquitec-
to Walter Gropius, pero termina

deslumbrado ante una exposi-
ción dedicada a Cézanne.
Desde el principio, pues, Mar-

sans se mueve por el azar que le
conducehacia una pintura con ar-
gumento pero recreada con los
pinceles de lamodernidad. Cons-
ciente de que la primera fase de
su aprendizaje ha concluido, deci-
de quemar su obra y salir a la ca-
lle. Allí le aguarda la Barcelona
de los primeros movimientos de
vanguardia, como Dau al Set. Sin
embargo, este joven artista irá
siempre por libre. Verdadero lo-
bo solitario, dedica sus tardes a
aprender caligrafía china con un
maestro oriental, quien le trans-
mite el valor de los trazos y lí-
neas más sutiles, o lo que es lo
mismo, la magia del negro sobre
blanco, que es también la magia

de la literatura. Quizá no sea ca-
sual que entre las mayores in-
fluencias de Marsans encontre-
mos la obra de autores como
Proust, Rilke y posteriormente
Borges. Toda esta fase de forma-
ción no se limita, pues, al ámbito
de la plástica sino que se extien-
de amuchos campos del saber hu-
mano. Pocos artistas de nuestro
país han tenido un conocimiento
tan hondo de la cultura: las in-
quietudes de Marsans abarcaban
la historia entera del Arte, la Cá-
bala, el Corán, las matemáticas,
lamúsica, el cine, la poesía, la filo-
sofía, etcétera. En lugar de desa-
rrollar la clásica carrera de pin-
tor, él trabaja en el anonimato,
fuera de foco, buscando articular
un discurso coherente, hecho de
asociaciones imprevistas, en un

universo creador muy vasto. To-
do le interesa, le exalta, le emo-
ciona. En este contexto se inscri-
be su encuentro con Duchamp,
en Cadaqués, a quien frecuentó
largamente y de quien aprendió a
cuestionar el sentido y represen-
tación de la realidad. De aquella
época data también su vínculo
con otros innovadores de la talla
de Man Ray o Max Ernst.
Paradójicamente, esta inquie-

tud hacia lo nuevo terminó crista-
lizando en un arte esencialmente
clásico que explora los pliegues
del tiempo. Gracias a ello, Mar-
sans se trasformó en pintor de
culto, un artista ajeno a los circui-
tos trillados que fue puliendo

Adiós a un maestro del realismo

Las partituras (arriba) y las bibliotecas (derecha), habituales en su obraLuis Marsans, fotografiado en el 2003

SERGIO VILA-SANJUÁN
Barcelona

Luis Marsans, uno de los mejores
pintores catalanes y españoles con-
temporáneos, falleció a última ho-
radel viernesvíctimadeuna insufi-
ciencia respiratoria. Tenía 84
años.Marsans había obtenido pro-
yección internacional por sus pin-
turas de bibliotecas y sus interio-

res conpiano, que a través de la ga-
lería francesa Claude Bernard fue-
ronaparar a importantes coleccio-
nes privadas. Igualmente tuvo am-
plia incidencia su extensa serie de
dibujos, grabados y pinturas sobre
En busca del tiempo perdido, ex-
puesta en elmuseoBalzac deParís
en 1982 bajo el título Proust vu par
Marsans y considerada una de las
más logradas visiones plásticas de
este ciclo narrativo.
Susdelicadosbodegones conpo-

cos pero muy simbólicos elemen-

tos (una partitura, un candela-
bro, un lápiz, unas llaves, alguna
postal) fueron incluidos en el vo-
lumen de referencia que la edito-
rial suiza Skira dedicó a este gé-
nero, junto a obras de Picasso,
Bonnard o Balthus.
Marsans era un auténtico euro-

peo. Hombre de gran cultura, co-
nocía bien la mejor literatura del
sigloXX, y las referencias almun-

do del libro repre-
sentaban una cons-
tante en su trabajo.
Se había formado
en el arte de van-
guardia de los años
cincuenta, tanto
por su relación con
Tàpies y los pinto-
res del grupo Dau
al Set como por la
amistad con el pa-
dre del conceptua-
lismo, Marcel Du-
champ, en Cada-
qués. La influencia
de este último, sin
embargo, le resultó
un estímulo negati-

vo, ya que “sus ideas me impidie-
ron pintar durante varios años”.
Ese bloqueo empezó a superar-

lo con su Suite Pacholi de 1959,
unos poliedros en trampantojo
de aire abstracto. Las conversa-
ciones con el pintor Ramón Gaya
le llevan hacia la pintura figurati-
va, que ya no abandonaría.
Marsans ha sido visto a menu-

do como un creador realista: pa-
ra muchos, fue el Antonio López
catalán. Pero él no se sentía có-
modo con esta asignación. Sus

pinturas, decía, no respondían a
un deseo de recrear la realidad,
sino que partían de un impulso
abstracto.Una tramade líneas ho-
rizontales y verticales le daba pie
para realizar una de sus célebres
bibliotecas, con viejos volúme-
nes bellamente encuadernados
cuyos títulos nunca podían leer-
se.Un paseo por la Barcelona vie-
ja le dejaba en la retina la imagen
de una fachada, cuya pintura pos-
terior contravenía todas las leyes
de la perspectiva.

Junto a las exposiciones parisi-
nas, el galerista Claude Bernard le
dedicó estands monográficos en la
feria Arco madrileña de 1989 y en
la FIAC de la capital francesa en
1993. EnMadrid solía exponer con
la galería Leandro Navarro y en
Barcelona con Artur Ramon. En
1989, el Centro de Exposiciones y
Congresos de Zaragoza le dedicó
una importantemuestra patrocina-
da por Ibercaja.

Como todos los grandes pinto-
res figurativos de su generación,
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La lista dedeberes

J UNTO a la unitaria defensa de los valores republica-
nos, el atentado a Charlie Hebdo ha suscitado reac-
ciones explicatorias. Se ha subrayado que el humor
de la revista era irrespetuoso y trasnochado. QueOc-

cidente mata a inocentes en zonas de conflicto de Oriente
Medio. O que el odio es fruto de los guetos sin horizonte de
las banlieues. Cada una de estas afirmaciones busca en el pa-
sado causas de lo ocurrido. Pero difícilmente hallará justifi-
caciones. Parece más oportuno, pues, pensar en soluciones
de futuro.
Los primeros pasos dados en esta dirección son correctos.

Charlie Hebdo ha decidido seguir, pese a las bajas y el dolor,
con su defensa de la libertad de expresión. El gobierno fran-
cés, tantas veces en la diana de Charlie, le ha arropado con
unamanifestación masiva y una buena gestión de la crisis, lo
que además de honrar su sistema de libertades le ofrece una
oportunidad única para contener el avance de Le Pen, restar
espacio político a Sarkozy y remontar en las encuestas. Aún
así, queda mucho por hacer, en varias instancias.

Hollande y su primer ministro Valls deben lograr un me-
jor control policial de los fanáticos, tanto en la calle como en
internet, coordinados con sus colegas europeos, y deben esta-
blecer nuevasmedidas penales sin caer en elmodeloGuantá-
namo. Es algo fácil de decir y difícil de hacer. Pero no es
imposible. Como todo lo que sigue.

En el frente interior, los países democráticos deben tam-
bién invertir para defender la igualdad y la integración en
sus barrios deprimidos. En el frente exterior, deben detener
el avance de Estado Islámico y deben revisar sus relaciones
políticas y comerciales con los países productores de petró-
leo que sustentan el terrorismo islamista. La Unión Europea
posee un potencial incomparable como sociedad moderna
de referencia. Debe superar su presente de parálisis, de obso-

letos orgullos na-
cionales, para
avanzar en su con-
vergencia políti-
ca, fortalecerse y
derrotar al oscu-
rantismo.

Las distintas re-
ligiones deben
darse lamano, en-

fatizando y sustanciando sumensaje de convivencia. Toda fe
suele generar fanáticos, pero ninguna que aspire al reconoci-
miento general puede asumir como propio el mensaje del
odio. Ante él sólo cabe el rechazo sin reservas. Esto es espe-
cialmente pertinente en las comunidades religiosas residen-
tes en Europa. Musulmanes, judíos, católicos y demás deben
dejar de priorizar el discurso del miedo o el victimismo y
empezar a tender puentes sólidos entre sí.
Estas y otras medidas ayudarían a clarificar posiciones en

un conflicto que no es tanto entre religiones –sobre todo
cuando se profesan en privado–, como entre los partidarios
de la tolerancia y los de la intolerancia; entre los de la integra-
ción y los de la exclusión; entre los que desean convivir en
un complejo mundo globalizado y los que avasallan con el
califato universal o la xenofobia.

una obra refinada y sutil en su
estudio de Sarrià. Pero sería de-
masiado fácil considerarlo co-
mo el gran pintor de un barrio,
porque Marsans ha sido uno de
los grandes pintores de todaBar-
celona. De la ciudad de Barcelo-
na, de su alma señorial, del mis-
momodo que algunos impresio-
nistas franceses lo fueron de Pa-
rís. Además de la ascendencia
barcelonesa, Marsans añadió
una inquietud estética perma-
nente hacia una urbe a la que
convirtió amenudo en objeto de
contemplación y de inspiración.
Pero no desde un figurativismo
ligero o anecdótico sino desde la
emociónprofundahacia un esce-
nario que empezaba a hacerse
irreconocible. Sólo así se com-
prenden esos jardines abandona-
dos que pueblan su pintura, las
villas desiertas, las fachadas gri-
ses o las paredes coloreadas de
unos edificios que cayeron bajo
la picota. Seguramente Marsans
semovía entre la idea deYource-
nar, según la cual el tiempo es
un gran escultor, y la condena
de Kavafis para quien nuestra
ciudad acaba siendo una maldi-
ción eterna. Destruidos los esce-
narios que nos vieron nacer, la
ciudad de nuestra juventud sólo

nos depara momentos epifáni-
cos a través de la memoria. Y la
memoria fue su gran caballete.
Esta indagación pictórica

acerca de unmundo perdido es-
taba llamada a encontrarse con
la obra de Proust. Durante años
Marsans se aventuró en las pági-
nas del autor francés hasta lo-
grar una traslación prodigiosa
del universo proustiano. Los cli-
mas, personajes y situaciones de
la novela fueron recreadas gra-
cias a lamúsica callada de supin-

cel. La envergadura de este lo-
gro no pasó desapercibida para
el público internacional, que se
extasió ante sus dibujos en aque-
lla ya legendaria exposición que
se le dedicó en los años ochenta
en París. Luego llegaron Nueva
York y de nuevo Barcelona. En
este periodo la pintura de Mar-
sans se volvió aúnmás intimista,

iluminada con luces de interior,
a lo Visconti, donde prevalecían
las bibliotecas, pianos, jarrones,
y toda una atmósfera elegante
asociada a la cultura europea,
que nos fue devuelta magistral-
mente por su arte, cuando esa at-
mósfera ya no tenía peso ni volu-
men.Cuando sólo era poesía, só-
lo recuerdo y fragancia.
Pese a ello su pintura no se re-

creó exclusivamente en el pasa-
do. En la última época Marsans
desarrolló una obra que se de-
moraba en el presente, y lo ha-
cía con la pulcritud de un sabio
zen tocado por la gracia. En este
presente apenas reconocemos
huellas del espíritu burgués que
le vio nacer, sinomás bien la evo-
cación de esa cotidianidad en la
que nos movemos todos: latas
deCocaCola, aparatos de alta fi-
delidad o despertadores eléctri-
cos. Sin embargo en estas natu-
ralezas muertas contemporá-
neas también se sigue percibien-
do el pálpito de lo fugaz, todo lo
que tenemos y lo que perdere-
mos. Marsans solía decir que
pintaba los objetos como los de-
ja alguien que acaba de morir.
Pero va a ser imposible encon-
trar a otro pintor capaz de refle-
jar con el pincel cada una de las
cosas que él nos ha dejado. Co-
menzando por una obra que ca-
be considerar perfecta.c

En su etapa final evocó
la cotidianidad: latas de
Coca-Cola, aparatos
de alta fidelidad,
despertadores...

fue regularmente desdeñado por
las instituciones artísticas catala-
nas de la democracia. Tan sólo
una antológica en el Palau de la
Virreina, en año ya tan lejano co-
mo 1995, brindó entre nosotros
un panorama más o menos am-
pliode su trabajo. Enpequeño for-
mato, hace dos años fue objeto de
otra exposición en la Fundación
Vila Casas. Que el Macba nunca
haya expuesto los cuadros de
Marsans que alberga en su fondo
–como ocurre con los de Xavier
Valls, figura en varios sentido pa-
ralela– cuando cuelga regular-
mente obras de más de un artista
que no le llegaba ni a la suela del
zapato, es algo que debería hacer
reflexionar seriamente a los res-
ponsables de esta institución.
Casado con Marta Navarro,

con quien tuvo tres hijas, el pin-
tor era una persona de físico frá-
gil que acabó demostrándose de
hierro, ya que ha estado trabajan-
do casi hasta el final. A lo largo de
los años fui a verle enmuchas oca-
siones a su casa-estudio de la ca-
lle Caponata y de estas visitas
siempre salía revigorizado. Mar-
sans preguntaba, pinchaba y ha-
cía observaciones desconcertan-
tes. Su forma de pensar resultaba
tremendamente refinada y com-
pleja, y sus observaciones sobre
cómo una imagen en principio
plácida y realista puede enmasca-
rar un fondo irracional y poético
eran de lo más inteligente que he
oído nunca en materia artística.
Su hija Alicia, pintora como él,
me dice que se mantuvo hasta el
final de su vida como un genuino
foco de irónica sabiduría, estímu-
lo cultural y calidad humana. La
historia le recordará como una de
esas personas, poco abundantes,
que han sabido realmente dar ni-
vel a Barcelona, y elevar también
el de cuantos tuvimos el placer de
tratarle.
El funeral tendrá lugar hoy a

las 12hen la Iglesia ortodoxa, con-
fesión a la que pertenecía el artis-
ta (Aragó, 181, Barcelona).c

Este no es un conflicto
entre religiones, sino entre
partidarios de la tolerancia
y de la intolerancia

S’obre la convocatòria per seleccionar el Director Artístic del
Consorci d’Arts Escèniques Salt-Girona, ens que gestiona El
Canal, Centre d´Arts Escèniques Salt-Girona.

Les bases de la convocatòria es poden consultar al Butlletí Ofi-
cial de la Província de Girona del dia 18/12/2014
(https://ssl4.ddgi.cat/bopV1/pdf/2014/241/2014241014059.pdf)

El termini per presentar candidatura finalitza el 10 de febrer de
2015.

CONSORCI D’ARTS ESCÈNIQUES SALT-GIRONA

Llàtzer Moix

SECCIÓN:

E.G.M.:

O.J.D.:

FRECUENCIA:

ÁREA:

TARIFA:

PÁGINAS:

PAÍS:

CULTURA

677000

150739

Diario

1020 CM² - 90%

36810 €

56-57

España

18 Enero, 2015


